
   

 

San José y San Agustín, dos modelos de pureza 

(Frente a la esclavitud de la pornografía) 

  

El título que he elegido: San José y San Agustín, dos modelos de pureza frente a la 
esclavitud de la pornografía. Bueno, lo primero, a ver, a qué aspiramos con este retiro 
y con esta reflexión. Obviamente no se nos ha convocado únicamente para hablar del 
mal moral de la pornografía, que eso sería un poco quedarse en la superficie del 
problema, ¿de acuerdo? Aspiramos a restaurar nuestra libertad, queremos regenerar 
nuestra capacidad de amar. O sea, que, por lo tanto, estamos pidiendo una gracia. 

La pornografía no es un mero descontrol de la sexualidad, es un problema de falta de 
libertad. Es un problema de soledad, es un problema de descontrol de la imaginación. 
Es un problema de mirada, es un problema de corazón. Y así, en este momento del 
retiro, tomamos a San José; luego voy a hacer con San Agustín, como os he dicho. 
Tomamos a San José primero como compañero de camino; luego lo haremos con San 
Agustín.  

¿Qué tiene que decir San José a quienes luchan contra la pornografía? Pues tiene que 
decir muchísimo, porque de San José, en el fondo, solamente se dice una palabra en 
los evangelios. Primero, él no dice nada. O sea, no hay una sola palabra de San José 
recogida en los evangelios y sobre él se dice una. Dice de San José que era un 
hombre justo, solamente se dice eso. Pero es una palabra decisiva, es una palabra 
decisiva. No se puede decir más con menos. 

San José, que era un hombre justo, jugando un poco con la palabra, es alguien que 
quiere, si es justo, quiere ajustarse, se quiere ajustar, a la voluntad de Dios. Entonces, 
yo creo que en última instancia estamos aquí porque creemos, porque queremos 
ajustarnos a la voluntad de Dios, porque queremos vivir en gracia, porque deseamos 
la santidad como el mayor deseo de nuestra vida. Yo creo que esto es importante. 
Ojalá el mayor deseo que yo tenga en mi vida sea el de la santidad, porque eso 
obviamente me va a centrar esta batalla. 

José, que era un hombre justo, es decir, que es alguien que tiene claro cuál es el ABC 
de su vida, y el ABC de nuestra vida es: "Yo voy a buscar la voluntad de Dios". Tener 
claro cuál es el ABC de la vida es básico. Si no, es muy difícil saber por qué lucho. Es 
muy importante entender por qué estoy luchando. Yo quiero realizar el sueño de Dios 
para mí. Dios tiene un sueño para cada uno de nosotros, una vocación. Me quiero 
centrar en esta palabra. Tenemos una vocación, una vocación a la santidad que cada 
uno tiene que realizar en su vida. Entonces, lo más grave de la impureza es que 
distorsiona, dificulta vivir nuestra vocación. Ya seas consagrado, sacerdote, casado, 
soltero, es lo mismo. La pornografía dificulta vivir tu vocación, la vocación que Dios te 
ha dado. 

Permitirme así un pequeño excursus, a ver qué es la vocación. Yo suelo hacer visitas 
a colegios, y en los colegios sale el tema de la vocación siempre con los chavales. ¿Y 



cuál es la vocación? Algunos lo plantean: La vocación es desarrollar tus deseos, o 
sea, cumplir los deseos que tienes en el corazón. Otros plantean el tema de la 
vocación más desde Dios: es abrazar la voluntad de Dios, Dios tiene una voluntad 
para ti, esa es la vocación. Bueno, integremos las dos cosas. Integremos lo que Dios 
quiere para ti y tú tienes unos deseos. Hay que integrarlo. La vocación, en el fondo, es 
la integración de mis deseos y de mi voluntad en el plan de Dios. 

Después os voy a regalar un librito, un librito que escribí hace unos años que tiene 
como título Dios te quiere feliz. La expresión "Dios te quiere feliz" es lo mismo de decir 
que Dios te quiere santo. La clave está en descubrir que mis deseos y la voluntad de 
Dios no son dos cosas distintas, sino que en el fondo son la misma. Cuando uno 
descubre que los deseos humanos y la voluntad de Dios son como el zapato de la 
Cenicienta, que el zapato entra perfectamente en ese pie, dice: "Anda, entonces mis 
deseos y la voluntad de Dios conjugan". Claro, ser feliz y buscar la felicidad y buscar la 
santidad no son dos cosas, es lo mismo. Cuando uno se da cuenta de eso, la vida ha 
cambiado. Porque a veces buscamos deseos y otros momentos buscamos la santidad 
como si fuesen dos cosas distintas. No, no son dos cosas distintas, es la misma.  

Por eso, querer ser feliz y querer ser santo es una sola cosa; eso es un 
descubrimiento en la vida impresionante, porque muchas veces pensamos que la 
santidad es otro tema. Yo tengo mi vida, mis deseos, no sé qué, y luego la santidad, 
tengo un cumplimiento al que tengo... a ver, tengo una disociación en la vida. Una 
persona madura es aquella en la que los deseos confluyen con la voluntad, y en la que 
su voluntad confluye con la voluntad de Dios. Esa es la persona madura. Ahora, la 
persona inmadura es la que ni sus deseos confluyen con su voluntad, ni mi voluntad 
confluye con la de Dios, no. Por eso queremos cuando dice: "Esta es mi vocación". Mi 
vocación me refiero a que mis deseos, mi voluntad y el plan de Dios para mi vida, o 
sea, la voluntad de Dios para conmigo, confluyan, todo ello se une, se unifique. Yo no 
sea una persona dividida, que no esté dividido interiormente, sino que esté unificado. 
Esa es nuestra aspiración: la unificación de los deseos, de la voluntad y la búsqueda 
del objetivo de nuestra vida, que es la santidad; que todo eso esté unificado. Eso es la 
madurez que pedimos a Dios. 

Entonces, estamos en una cultura en la que se dice: "Mis deseos son derechos". A 
ver, el problema está en que tenemos una cultura que se vuelve loca, y que le llama 
derechos a los deseos. Derechos, pero qué derechos. Entonces, San José es el 
hombre unificado, que tiene un corazón indiviso, no un corazón dividido. Es el hombre 
unificado. Podríamos decir de San José, este párrafo que os voy a leer: San José es 
un hombre sereno, enteramente pacificado por la gracia, sin sobresaltos, sin 
tensiones, sin conflictos internos. Un hombre que sabe escuchar gracias a su silencio 
interior, un hombre con una palabra cargada de gracia, portadora de vida, un hombre 
capaz de decir una palabra que nace del silencio interior. Un hombre fuerte, capaz de 
pensar, un hombre que se atreve a decir algo verdadero más allá de que vaya a gustar 
o de que no vaya a gustar, y decirlo con amor de caridad. Un hombre libre de 
condicionamientos mentales y conductuales, alguien en quien uno se puede apoyar, 
un amparo bajo el cual cobijarse. Un padre que acoge, y cuando acoge lo hace por 
completo; un hombre que está capturado por la luz de Dios, por el misterio de la 
Sagrada Familia, de la Trinidad, de vivir con el Verbo encarnado en su propia casa y, 
por tanto, un hombre pleno y desbordante de gracia. Obviamente es nuestro modelo, 
es el hombre unificado, un corazón indiviso. 

Dios quiere que lo tengamos como padre. Por algo es patrono de la Iglesia. Por algo 
también yo creo que es modelo: modelo de virilidad, modelo de masculinidad. Nos 
tenemos que hacer amigos de San José. Tenemos que hacernos amigos de San José. 



Es muy importante ver en quién ponemos los ojos, porque una de las desgracias de 
nuestra cultura es que no tenemos referentes. La gente, cuando vas por ahí, ¿quién es 
tu número uno? Pues tu número uno, la gente enseguida pone a un futbolista, 
enseguida pone a un actor, una cantante. ¿A dónde vas? Mi número uno no puede ser 
eso, por Dios. Mi número uno... es que cambiar los santos por un youtuber, es que no 
me fastidia. Eso es un timo de la estampita. Dejar de tener los santos como modelos 
de referencia para pasar a admirar a personas que admiras tú ahí. Entonces, a mí me 
parece: "En tiempos recios, amigos fuertes de Dios", ¿sabes? Esa es una frase de 
Santa Teresa de Jesús. En tiempos recios, amigos fuertes de Dios. Tenemos que 
tener referencias de los santos. Mi referencia es San José, que tiene el corazón 
indiviso. Yo a él le admiro, a él me acojo. Es importantísimo eso. 

Bien. Este es el modelo. Ahora bien, somos conscientes de que existe el pecado 
original y que ha distorsionado muchas cosas, y que existe la concupiscencia. ¿Qué 
es la concupiscencia? La distorsión que ha quedado en nosotros fruto del pecado 
original y de nuestros pecados personales. Existe una distorsión en los deseos.  

Hay un libro que os recomiendo que se titula Dioses rotos, y como subtítulo Los siete 
anhelos del corazón humano. Un libro cuya tesis es que los siete pecados capitales no 
son sino la distorsión de los deseos que Dios sembró en el corazón humano. Dios al 
crearnos sembró en nosotros unos deseos, y el pecado, el maligno, ha distorsionado 
esos deseos. Por ejemplo, Dios sembró en nosotros el deseo de abundancia. 
Tenemos un deseo de abundancia, de plenitud. Y luego vino el maligno y deformó ese 
deseo de abundancia y te metió la soberbia. O, por ejemplo, Dios sembró en nosotros 
el deseo de justicia, y luego vino el maligno y sembró en ti la ira, la ira que deforma el 
deseo de justicia. O, por ejemplo, Dios sembró en ti el deseo de dignidad, de 
autoestima; y luego vino el maligno y deformó eso y sembró la envidia de los demás. 
O sea, Dios ha sembrado unos deseos santos y buenos que han sido, por el pecado, 
deformados. Y es importante identificar esto. 

Entonces, ¿cómo explicamos el deseo impuro? ¿Cómo explicamos este deseo?  
Veamos qué se esconde detrás de la impureza, ¿de acuerdo? Yo echo mano un poco 
de este libro, y no es un libro aislado, sino que lo que este libro afirma está, yo creo, 
afirmado abundantemente en la literatura de la antropología cristiana. Vamos a 
distinguir tres niveles. ¿Qué nos atrae de forma inmediata en la pornografía? 
Obviamente la búsqueda de una excitación y de un placer. Eso es lo que en primer 
momento nos atrae. ¿Qué provoca esa búsqueda de placer? Buscamos escaparnos, 
consolarnos un poco de la dureza de la vida, compensar el aburrimiento, la soledad, la 
frustración, el cansancio; sobre todo estamos tapando heridas. 

Entonces, ¿qué carencia refleja el recurso a la pornografía? Hemos dicho que en la 
tesis de este libro se dice que los siete pecados capitales no son sino la distorsión de 
los deseos que Dios sembró en nuestro corazón. Entonces, la lujuria, ¿qué es lo que 
distorsiona? Mira, Dios sembró en nosotros un deseo de comunión, un deseo de 
comunión en el amor. Entonces viene el maligno, viene el pecado y distorsiona ese 
deseo de comunión en el placer, en el encuentro con el otro; distorsiona la comunión 
buscando únicamente el placer. Por lo tanto, la lujuria digamos que es la 
compensación que buscamos cuando no somos capaces de vivir nuestra vocación a la 
comunión, a la comunión en el amor. Hay otro autor que también es muy interesante, 
también os animo a que le busquéis y leáis sus cosas, aunque él se centra más en el 
tema de la homosexualidad, que es Richard Cohen. Richard Cohen tiene una frase 
increíble a este respecto y dice: "Si la gente se abrazase más, no existirían tantos 
prostíbulos ni tanta pornografía". Fíjate qué expresión: si la gente se abrazase más, no 
existiría tanta pornografía ni tantos prostíbulos. ¿Por qué? Porque él parte de la 



conciencia de que es que en el fondo estamos llamados a la comunión. Cuando no 
hay comunión, buscamos otra cosa para compensar la falta de comunión. Igual que 
cuando uno, por ejemplo, no tiene la dignidad bien fundada, envidia. O sea, es decir, 
hay una distorsión de los deseos. Esta tesis es muy interesante. Nosotros hemos sido 
llamados a la comunión y ahora ha venido el pecado a distorsionar esa llamada a la 
comunión buscando... ya que no tengo comunión, pues por lo menos, comunión en el 
amor, intento poseer u obtener un placer corporal. 

Esta distorsión nos cosifica; en vez de comunión de corazones, pues la sustituimos por 
la posesión y el disfrute del cuerpo. Y esto se traduce, en una enfermedad de la 
mirada y del corazón. La pantalla nos dice: "Ven, no pienses, no sientas, mira, no 
pienses en tu vocación a la comunión, no pienses en la herida subyacente. Ya que no 
eres feliz, por lo menos este placer te puede compensar de no serlo". Como aquel que 
dice: "Mira, ya que el dinero no nos hace felices, pero es el único que nos compensa 
de no serlo", O sea, hay gente que más o menos, aunque no lo diga, lo piensa. Y aquí 
pasa algo por el estilo: ya sé que el dinero no me hace feliz, ya sé que el placer no me 
hace feliz, pero por lo menos me compensa de no serlo. O sea, es una búsqueda de 
compensación. Ya que no tengo el don de la comunión, busco una compensación. 

Aquí hay una dinámica, se genera una dinámica. Y la dinámica es que la mirada 
impura renuncia a contemplar y se contenta con consumir. Ya que no tengo el don de 
la comunión, ya que no contemplo, por lo menos consumo. Las imágenes se 
convierten en un producto, y el producto produce sensaciones. Y esta es una de las 
grandes tragedias de la pornografía, que nos lleva a utilizar aquello que deberíamos 
de aprender a amar. La mirada del hombre comienza a deformarse buscando una 
mera satisfacción porque uno deja de ver, deja de contemplar; por ejemplo, deja de 
contemplar que esta mujer es una hija. Tendrá nombres y apellidos. A ver, esta 
persona tendrá nombres y apellidos: es una hija, igual es una madre, igual es una 
hermana, tiene una historia personal, es una persona creada a imagen y semejanza 
de Dios. Y yo eso dejo, dejo de verlo; dejo de contemplar y me limito a poseerlo, a 
usarlo y obtener un placer. Es decir, la dinámica consiste en dejar de contemplar la 
realidad y pasar únicamente a usarla, a dominarla. Entonces la pureza consiste en 
aprender a mirar con un corazón puro. 

La pornografía convierte a la persona en una imagen para consumir y San José nos 
enseña a contemplar a la persona como un misterio que hay que custodiar. Detrás de 
una persona, siempre hay un misterio. Cuando viajo por ahí, que, de repente en un 
tren ves a una persona, dices: "Qué historia habrá detrás de esta persona" Y a veces 
se pone a hablar contigo, madre mía, y cuando se pone a hablar contigo, sale una 
historia: "Madre mía, qué historia". O sea, detrás de cada persona hay una historia, 
que tenemos que darnos cuenta de que una persona es un misterio, al cual hay que 
aproximarse con un gran respeto. ¿Cuál será la historia de esta persona? Y cuando 
alguien se pone a hablar, te conmueven las historias de las personas. 

Bueno, doy un paso más. Creo que en esta primera parte yo he querido subrayar qué 
hay de fondo aquí, qué hay de fondo. Y es muy importante entender qué es lo que hay 
de fondo en la cuestión. Lo que hay de fondo es que estamos llamados a la comunión, 
a descubrir el misterio de las personas, y que esa distorsión del pecado nos lleva a no 
tener esa capacidad contemplativa y a usarnos, y a intentar obtener un placer uno del 
otro. 

Doy un paso más. La clave de la humildad. Es una enseñanza importantísima de San 
José, y también de San Agustín, como luego voy a decir, la clave de la humildad. Es 
superpráctico, lo que voy a decir. A ver, San José es un hombre humilde, que su vida 



está puesta encima de la mesa, está puesta delante de Dios, un hombre que no se 
esconde. Entonces, en medio de una cultura que muchas veces considera débil al 
hombre que reconoce sus heridas, porque aquí no muestres tu debilidad, antes muerta 
que sencilla, ¿sabes?, aquí hay que mostrar... San José nos enseña un tipo diferente 
de fortaleza, la fortaleza de quien pone su vida delante de Dios. A ver, yo voy a poner 
mi vida delante de Dios, me voy a abrir. San José es un hombre humilde que pone su 
vida delante de Dios. Y, por cierto, quiero haceros caer en cuenta de que vosotros 
habéis recibido el don de la humildad de venir aquí a este retiro. Es un don de 
humildad y de transparencia. ¿Quiere decir eso que tú eres plenamente humilde?  No, 
pero quiere decir que sí que estás llamado a ello y lo comprendes. Valora ese don, esa 
gracia que Dios te ha dado de venir aquí, porque es un don de humildad. Alguno me 
dirá: "Si supiese usted lo que me ha costado, igual he jugado al sí no, sí no". Me 
imagino que habéis jugado mucho al sí no, pero Dios te ha dado el don de estar aquí. 
Eso es un don muy grande y estoy convencido de que Dios va a bendecir el paso que 
has dado. Porque cuando alguien pone la humildad de la verdad por encima de todo, 
Dios le bendice. La humildad es clave en esta vida. 

Entonces, el gran remedio contra la pornografía pasa por la transparencia. ¿Por qué 
digo esto? La pornografía está ligada a vivir en secreto. La pornografía está ligada a la 
oscuridad, a la doble vida; y San José es la luz. Entonces, una decisión fundamental 
es no luchar solo. No luchar solo. Con esto no estoy diciendo, obviamente, que no 
tengáis que tener prudencia e intimidad, obviamente, prudencia e intimidad; pero se 
necesita un acompañamiento, alguien que te ayude. Tú has recurrido a esto: un 
sacerdote, un acompañante. La humildad comienza cuando alguien dice: "Necesito 
ayuda". Ahí está el sacramento de la confesión, del perdón de los pecados, que 
muchas veces requiere... cuando uno se ve tan débil y tan frágil: "¿Pero voy a volver a 
confesarme cuando me he confesado hace tan poco tiempo?". No cansarte de 
levantarte tantas veces como sea necesario humildemente. Eso es superimportante, el 
acto de humildad de verte una y mil veces levantándote. Me acuerdo que cuando hice 
la primera comunión, que la hice con seis años, recuerdo que tuve una catequista, una 
religiosa francesa que nos explicó y me acuerdo, que nos dijo como consejo para 
cuando iba a confesar: "Tú cuando vayas a confesarte, di siempre primero lo que más 
te cueste y dilo a lo bruto". Ella decía: "Tú di siempre primero lo que más te cueste y 
dilo a lo bruto y tira para adelante". Yo me acuerdo perfectamente de lo que nos dijo 
esa mujer: "Venga, pin, pan, coges y tal". A ver, Dios bendecirá esa humildad. 

Doy un paso más. Lo de la humildad, la transparencia es clave, pero doy un paso más. 
San José también nos muestra que el silencio interior es clave en medio de la invasión 
de las imágenes y del ruido. El silencio interior es clave. Esto porque, también hoy en 
día la impureza, la pornografía está envuelta en un mundo invasivo, en el que no hay 
intimidad, en el que no tienes un momento de silencio. Ojo, todo eso influye mucho, 
obviamente. Benedicto XVI, hablando de San José, utilizó una imagen del Cantar de 
los Cantares, 5, 2, que dice el texto: "Yo dormía, pero mi corazón estaba vigilante". 
¿Por qué utiliza ese texto del Antiguo Testamento del Cantar de los Cantares? Porque 
San José, sabéis que, en alguno de los pasajes evangélicos, a él también Dios le 
hablaba en sueños. O sea, a San José Dios le habla en sueños y por eso dice: "Yo 
dormía, pero mi corazón estaba vigilante". Entonces, aquí hay una paradoja, y es que 
San José duerme, pero su corazón está despierto; y nosotros no dormimos porque la 
pornografía te lleva a no dormir por la noche. No dormimos, perdemos sueño, y 
encima espiritualmente no estamos despiertos. Es una paradoja. San José duerme y 
su corazón está despierto. Nosotros no dormimos, y en el fondo estamos adormilados 
espiritualmente. ¿Por qué? Porque estamos bajo un bombardeo continuo de pantallas, 
notificaciones, mensajes, vídeos, música, publicidad, redes sociales. O sea, eso afecta 
muchísimo. Y quizás nunca habíamos tenido tanta dificultad de mirar hacia dentro. 



Podemos llegar a tener miedo al silencio, miedo a estar solos, y necesitamos siempre 
algo que nos distraiga. 

Entonces, San José nos enseña otra cosa. San José es el hombre del recogimiento. Si 
queremos vencer la pornografía, tenemos que recuperar el silencio interior. No se trata 
solamente de poner un filtro en un móvil, o de cambiar un teléfono. A ver, tenemos que 
aprender a estar con nosotros mismos delante de Dios a gusto. O sea, disfrutar de la 
paz interior. Qué bien se está aquí, hagamos tres tiendas, ¿me explico? O sea, esa 
experiencia es importante. Qué bien se está aquí, esa experiencia hay que 
recuperarla. No será fácil porque en cuanto que llegue el momento de silencio te vas a 
poner nervioso, y aparecerá el dolor y aparecerá el "voy a llenar con algún ruido, 
alguna distracción, voy a mirar algo, voy a mirar algo", Voy a tender a refugiarme en 
una distracción y luego más tarde buscar una compensación; pero yo tengo que 
luchar, tengo que luchar por tener ese espacio de intimidad interior, de silencio, de 
oración. Vamos a decirlo claramente, los que somos creyentes, de oración.  

A mí me enseñaron en el seminario, nos dijo el director espiritual: "El que no esté 
dispuesto a aburrirse en algunos momentos haciendo oración, no aprenderá nunca a 
hacer oración". Y uno tiene que aprender a estar. Os doy un pequeño truco, que, a mí, 
por lo menos, me sirve, porque aquí el que os habla también tiene sus luchas. O sea, 
no os penséis que yo estoy por encima del bien y del mal. Como nos cuesta hacer 
oración porque si la cabeza se te va, etcétera, yo a veces, por ejemplo, recurro a tener 
un cuadernito al lado mío. Y cuando me pongo a hacer oración, escribo cosas. Igual 
escribo como si estuviese escribiéndole al Señor una carta o escribo cosas o 
intuiciones que me han venido, etcétera. O sea, me agarro, me sujeto, porque si no, sé 
que la imaginación se nos va y enseguida esto, lo otro, acabas mirando el móvil, y el 
móvil obviamente no lo pones al lado tuyo, sino que lo pones lo suficientemente lejos, 
suficientemente lejos como para que entiendas que ahora estamos a estas. O sea, esa 
lucha por la interioridad, esa lucha por la oración interior es clave. Es una batalla, es 
una batalla que hay que dar a muerte: la lucha por la interioridad. Y a nosotros en el 
seminario nos explicaron y nos dijeron que en esta batalla nos va la vida, que yo tengo 
que tener vida interior; que si no tengo vida interior, enseguida voy a ser, una 
fotocopia. Voy a ser una fotocopia, no voy a tener interioridad. Entonces esto es clave. 

Doy un paso más. San José es el hombre que custodia. Le llamamos el custodio. 
Quizás sea una de las características que más se hablan de San José. Hombre que 
custodia. Quizás esto que os voy a decir puede ser de lo más importante. 

El hombre impuro se acerca a la belleza preguntándose qué puedo sacar de ella. El 
hombre casto se acerca a la belleza preguntando, "¿Cómo puedo custodiarla?" No es 
lo mismo decir, "¿Qué puedo sacar yo de ella?" que "¿Cómo puedo custodiarla?". Es 
como si uno ve un paisaje maravilloso. Una cosa es que ante el paisaje maravilloso 
diga, "Voy a llegar yo aquí y voy a ser el primero en pisotear la nieve y voy a ser el 
primero de tal", o dice, "Veo un paisaje y digo, qué maravilla. Voy a ver cómo custodio 
yo esta maravilla". Esto que estoy diciendo supone una conversión de nuestra imagen 
de la masculinidad y de la virilidad. Porque acaso se nos ha transmitido que la virilidad, 
la masculinidad consiste en conquistar, poseer, dominar, demostrar, consumir. Igual se 
nos ha dado una imagen falsa de la virilidad. Y San José nos enseña otra imagen de la 
masculinidad que es proteger, servir a los demás, responsabilizarme de los otros. 

Esto es importante. Es decir, ¿qué hago yo con los dones y con la fuerza que Dios me 
ha dado? ¿Buscar satisfacerme o buscar custodiar a los demás? Porque Dios nos ha 
dado una vocación a custodiar a otros. Si no la desarrollas, esas fuerzas las estás 



utilizando para satisfacerte. Lo propio del hombre, del varón, es una fortaleza que se 
traduce en custodiar a los demás. 

Permitidme explicar esto con algún ejemplo concreto. Por redes sociales se ha 
viralizado algún tipo de vídeos críticos contra el feminismo ideológico, contra el 
feminismo exacerbado, que ha hecho mucho daño a la mujer, y que incluso al hombre 
le ha dejado sin sitio, porque si resulta que se hace esa especie de lucha de sexos, es 
patética. Hemos pasado de la lucha de clases, de ricos y pobres a la lucha de sexos. 
Es una especie de metástasis del marxismo que ahora nos lleva a la lucha de... es una 
locura. Bueno, recuerdo algunos vídeos en los que se muestra esto, el daño que se le 
ha hecho a la mujer. Entonces entrevistan a varias mujeres, dice, “¿Qué preferirías si 
uno tiene que elegir quién muere primero? ¿Qué preferirías que fuese? ¿Tú o tu 
marido o tu compañero?". Dice, "Ah, no, que se muera primero yo, yo tal, tal, no". Sale 
enseguida la figura de la mujer reivindicativa diciendo, "No, no, yo la primera y el otro 
que haga lo que le dé la gana". Y luego entrevistan en ese vídeo a bastantes hombres, 
y lo curioso es que muchos de ellos dicen, "No, no, yo prefiero morir yo primero". Es 
curioso. Salen los hombres diciendo, "No, no, por Dios. O sea, yo estoy dispuesto a 
morir antes". Es increíble. Sale enseguida esa vena muy propia de la auténtica 
masculinidad y virilidad, de la vocación a ser custodio. 

Es un vídeo impresionante. Se ve que lo propio del varón es el ser custodio. Yo aquí 
no estoy para buscarme. También obviamente que esa respuesta de la mujer es una 
respuesta distorsionada por un feminismo competitivo. Y sabes que eso ha 
distorsionado la vocación de la mujer, pero a mí me conmueve que en ese tipo de 
vídeos salga el hombre diciendo, "No, yo prefiero que mi mujer tal". Incluso, no sé si os 
habéis enterado, pero en la ley francesa que se ha publicado este mes, o el mes 
pasado, sobre la eutanasia, una de las cosas que se ha aprobado en esa ley es que el 
recurso a la eutanasia no impida recibir el seguro de vida. O sea, que uno por el hecho 
de que recurra a la eutanasia tenga derecho, si tiene un seguro de vida, a cobrarlo su 
familia. Y ha habido por ahí algunas respuestas de algunos obispos diciendo, "Es una 
barbaridad". Es una barbaridad porque ahí puede haber personas que digan, "Mira, yo 
me quito de medio y mi familia que cobre el seguro". Es tremendo. Pero hasta puede 
haber personas con buena intención de custodiar, de proteger, que digan en una 
situación dramática, "Mira, yo me suicido y que cobren el seguro". Que obviamente es 
una perversión del deseo de custodiar, pero el deseo de custodiar existe.  

Entonces, tenemos que caer en cuenta de esto. Dios nos ha hecho para custodiar a 
los demás. Nos ha hecho para custodiar. Entonces la castidad es la capacidad de 
amar sin apropiarse, de amar custodiando lo que se ama, y entregándose a su 
servicio. Y esto traduciéndolo en la práctica -porque vamos a traducir esto en la 
práctica-, traduciendo en la práctica, esto supone que Dios me ha dado una vocación a 
tener una vida al servicio de... ¿Tú para quién eres? La pornografía te dice, "Tú eres 
para buscar placer". Es lo que te dice la pornografía. Tú eres para buscar placer. No, 
tú eres para darte. Tú eres para entregarte. Por lo tanto, será importantísimo descubrir 
dónde te quiere Dios y para quién te quiere Dios. Tu vida tienes que llenarla. Porque 
no basta con quitar la pornografía, hay que llenar la vida. Porque una vida vacía 
buscará inmediatamente compensaciones. Tú necesitas amistad, misión, oración, 
trabajo, ejercicio, descanso sano, servicio, comunidad. Claro, todo eso lo necesito. 

¿Tú para quién eres? ¿Tú a quién te entregas? ¿Tú eres custodio de qué?  Tú tienes 
que custodiar. Necesitamos en primer lugar disfrutar de los dones de Dios, porque 
esto es importante. Uno de los problemas que tenemos es que no disfrutamos 
suficientemente de los dones que tenemos. Entonces, si uno no disfruta 
suficientemente, busca compensaciones. ¿Pero compensaciones de qué, si yo lo que 



tengo es que disfrutar de los dones que Dios me ha dado? ¿Y cómo se disfruta? Se 
disfruta entregándose. No se disfruta buscando placer, se disfruta entregándose. 

Luego aquí creo que es muy importante un desarrollo de tu vocación. Desarrollar tu 
vocación es ver Dios de qué manera me quiere aquí y allá. Dios me ha dado unos 
dones, unos talentos que no debo de enterrar, que debo de poner al servicio de... 
Nuestra vocación está descubierta, pero siempre hay que continuarla descubriendo. 
Yo a veces he puesto con esto de la vocación el ejemplo de las muñecas rusas, de las 
matriuscas, que quitas una y sale otra y sale otra. Así es la vocación, porque en la 
vocación siempre vas descubriendo dónde te quiere Dios y para qué te quiere Dios. 
Vamos descubriéndolo. Luego eso es muy clave. 

Un paso más. Doy un paso más. La radicalidad en nuestra respuesta. José se levantó. 
Cuando a José el ángel le llama y le dice, José tiene una respuesta: obedece sin 
entrar en negociaciones. La radicalidad de la respuesta supone que yo tengo que 
aprender a obedecer sin entrar en negociaciones. El Papa Francisco decía, "Con el 
demonio no se negocia". Es muy importante esta expresión: no se negocia. Cuando 
Dios habla, San José actúa. Coge a María y al niño y marcha a Egipto porque tal, 
porque cual. José no dice, "Me lo voy a pensar, dame tiempo para pensármelo". Que 
no, no tengo tiempo para pensármelo. Se obedece con radicalidad. 

Las batallas contra la impureza se ganan o se pierden en el primer segundo. No en el 
segundo 30, no en el segundo 40. La batalla por la pureza o la impureza acontece en 
el segundo primero en la manera en la que yo me posiciono. Como yo empiece a estar 
mal posicionado desde el principio, la batalla está perdida. La batalla contra la pureza, 
la impureza, se juega en el segundo primero. Esto es clave y determinante. Eso le 
pasa también a un alcohólico: le pasa exactamente lo primero. Tu batalla se juega en 
el primer momento.  

Entonces, frente a las tentaciones no se negocia. Uno no puede negociar cómo utilizar 
un móvil metido en la cama con él. Con el demonio así no se negocia. Ahí ya has 
perdido la batalla. Tú no podías haber llevado ese móvil a la cama. Esa negociación 
allí no tiene lugar. "Bueno, pero voy a llevar, pero voy a ver otras cosas distintas". A 
ver, esa negociación con el demonio no se negocia. Hay cosas que uno determina, 
toma la decisión y obedece. No, no es verdad que seamos derrotados en el momento 
de la caída. La caída ha comenzado mucho antes. Hay que identificarla. No tiene 
sentido poner a prueba innecesariamente nuestra debilidad, que ya la hemos puesto a 
prueba muchas veces. 

Entonces, las tentaciones en buena medida se vencen evitando ponernos en ellas. Es 
obvio. Yo estoy a punto de publicar un librito, un libro sobre la oración del Padre 
Nuestro. En uno o dos meses estará publicado. Y una de las cosas que he comentado 
en la petición "no nos dejes caer en la tentación", obviamente es "y tú no te pongas en 
ella". Claro, tú a mí me pides que no te deje caer, pero tú colabora conmigo, y no te 
pongas en ella. Obvio. Hay que pedir y dar. O sea, es que si no, ¿dónde vamos? 

Entonces, San José huyó a Egipto. El Evangelio nos presenta esa huida, no como una 
cobardía, sino como una obediencia. Huye. Entonces, nosotros tenemos que plantear 
la obediencia de la prontitud y la radicalidad. Esto es clave. 

Para desarrollar esto ahora voy a dar un paso a San Agustín, porque alguno puede 
decir, "Claro, usted nos está poniendo aquí el modelo de San José". Ya, pero es que 
San José es un modelo... Claro, San José era el esposo de María. De San José se 
dice que posiblemente en su vida no tuvo nunca, no únicamente un pecado mortal, 



sino ni siquiera un pecado venial, porque él fue confirmado en gracia. Igual no se dice 
que fue inmaculado como la Virgen María, pero sí confirmado en gracia, para poder 
ser un esposo digno de la Virgen María. Entonces, está muy bien tener ese referente, 
ese amigo. Sí, es importantísimo tenerlo porque es nuestro referente de virilidad, de 
masculinidad. Es tener claro qué supone ser un hombre justo. Es importantísimo ser 
amigo de San José. Pero es verdad que siempre uno puede decir, "Vale, pero es que 
es un modelo que un poco se me escapa". Entonces, por eso creo que es importante 
complementar nuestro modelo de San José con San Agustín, porque San Agustín nos 
muestra -y esto nos da un gran consuelo- ver cómo en la vida de los santos ha habido 
batallas exactamente igualitas que las que nosotros estamos librando, exactamente 
igualitas, o más duras. 

Entonces en San Agustín vemos la batalla moral, espiritual, cómo le costaba el querer 
romper. Quiero, pero no quiero. Esa batalla en San Agustín es impresionante. Es 
principalmente el libro de las Confesiones, que es uno de los libros más leídos de la 
historia de la catolicidad, el libro de las Confesiones en el que él muestra en los 
capítulos 5, 8 y 12 esta batalla entre una voluntad que quiere convertirse y una 
voluntad que está aferrada a la impureza. Porque cada santo habrá tenido, pero en el 
caso de San Agustín, la batalla era la de la impureza. Tenía el hombre unas 
relaciones... también tuvo además un hijo con una de las mujeres con las que tenía 
relaciones, Adeodato, pero no sabemos el nombre de las amantes, pero obviamente 
estaba enganchado al sexo San Agustín. 

Él comienza diciendo -así comienza su batalla-, al Señor, "Dame la castidad, pero 
todavía no". Fíjate, así comienza su batalla. Es una famosísima frase de San Agustín, 
en la que él confiesa la ambivalencia de su voluntad. Leo literalmente la frase, le está 
hablando a Dios: "Te rogaba que me dieras castidad y continencia, pero no enseguida, 
porque temía que me escucharas demasiado pronto y me curases inmediatamente de 
aquella enfermedad de la concupiscencia que yo prefería saciar antes que extinguir". 
A ver, si primero la sacio antes que extinguir, ¿la entiendes? Entonces dice, "Dame la 
castidad". Pero fíjate en la batalla de San Agustín. Atención a esto, porque el drama 
no consiste solamente en que yo quiero ser casto y no puedo. A veces el drama es 
más profundo: me falta un querer pleno, me falta una plena determinación en mi 
voluntad. Claro, ¿hasta qué punto yo quiero, pero no puedo, o hasta qué punto no 
quiero de verdad? San Agustín plantea eso en el libro de las Confesiones. 

Da un paso más y dice él, "Yo era quien quería y quien no quería". Leo esta división 
de la voluntad. Literalmente dice, "Yo era quien quería y quien no quería. Era yo 
mismo, pero ni quería plenamente ni plenamente no quería. Por eso luchaba conmigo 
mismo y me desgarraba a mí mismo". Vaya expresión. No es que fuese dos personas, 
es que tenía una voluntad enferma y dividida. Incluso tras su conversión -incluso tras 
su conversión-, leo literalmente: "Mi voluntad era nueva, pero no suficientemente fuerte 
para vencer a la antigua". Se había convertido y tenía una voluntad nueva, pero no era 
lo suficientemente fuerte para vencer a la antigua. "Así luchaban en mí dos 
voluntades, una vieja y otra nueva, una carnal y otra espiritual, y en su lucha 
desgarraban mi alma". Estamos hablando de San Agustín, uno de los mayores santos 
de la historia de la Iglesia. Es decir, puede existir realmente una voluntad que desea la 
libertad y al mismo tiempo otra dinámica interior que tiene una costumbre, un hábito, 
una concupiscencia que tira en dirección contraria. Es la expresión de San Agustín: 
"Yo era quien quería y quien no quería". 

Entonces él da un paso más y habla del poder terrible de la costumbre. San Agustín 
explica cómo se ha formado aquella esclavitud. Leo literalmente: "La voluntad 
perversa se hizo pasión, y al servir a la pasión se hizo costumbre, y al no resistir a la 



costumbre se hizo necesidad". Curioso esto, es un texto muy importante porque habla 
de un proceso. La voluntad desordenada se hace pasión. La pasión se hace 
costumbre. La costumbre se hace necesidad. Es una dinámica que hoy en día... San 
Agustín habló de adicción. En aquellos tiempos la palabra adicción no formaba parte 
de... Pero estamos hablando de lo mismo.  

Y entonces llega el momento culminante en el libro de las Confesiones. Él entonces 
lanza la pregunta de "¿hasta cuándo?". Ese es un momento culminante de la lucha de 
San Agustín, que es dramático. Él se encuentra en unos jardines de Milán y en los 
jardines de Milán está llorando, llora, quiere convertirse, se da cuenta de que esa 
duplicidad de vida es un desastre. Sigue retrasando la decisión y entonces se 
pregunta -leo literalmente-: "¿Hasta cuándo? ¿Hasta cuándo? ¿Mañana y mañana? 
¿Y por qué no ahora? ¿Por qué no ahora? ¿Por qué no poner fin en este mismo 
momento a mis torpezas?". 

Entonces San Agustín descubre que "mañana, mañana" puede ser una estrategia del 
maligno para mantenernos en la esclavitud. Y entonces ha llegado el momento de 
hacerse la pregunta, "¿por qué no ahora?". ¿Por qué no ahora? Y él ahí entendió su 
liberación. 

Os voy a compartir una experiencia porque he estado estos días previos en México. 
He estado en México en un viaje con mis hermanos dando distintas charlas y cosas. Y 
algo que me conmovió fue en el santuario de la Virgen de Guadalupe. Era un sitio 
multitudinario, impresionante la cantidad de gente que se mueve ahí. Había colas para 
confesarse, colas para bautizarse... Bueno, una cosa tremenda. Y vi una cola que dije, 
"¿estos a dónde van?". Iban a una capilla que se llamaba Capilla de los Juramentos. Y 
me acerqué un poco curioso, y me dice una, "Padrecito, ¿usted nos va a tomar los 
juramentos?". Dije, "No, yo soy de fuera, vengo un poco a conocer esto y por qué 
estáis aquí". Entonces me explica la mujer, "Es que aquí venimos y juramos delante de 
Dios con la ayuda de la Virgen. Pues cada uno jura... pues yo vengo a jurar para no 
beber, para dejar de beber durante un año porque tengo alcoholismo". Y ahí todo el 
mundo... la cola era inmensa, había cientos de personas. Y ahí todo el mundo se fue 
acercando y cada uno contaba, "No, yo he venido a hacer mi juramento contra la 
pornografía". Había otros novios que decían, "Es que nosotros hemos empezado mal 
el noviazgo y queremos hacer un juramento de vivir en castidad en el noviazgo". Yo 
me quedaba alucinado. 

Y vienen unos obreros y me dicen, "Es que nuestro jefe nos ha dicho que ya se ha 
hartado de nosotros porque claro, bebemos y le fallamos en la obra, y nos ha dicho 
que nos da una oportunidad y que nos contrata si le llevamos el juramento delante de 
la Guadalupana". Porque ahí uno cuando jura, rellena el papel de la Guadalupana y 
por detrás pone su juramento con la Virgen de Guadalupe. E iban a hacer el juramento 
de que durante un año no iban a beber y se lo iban a entregar a su jefe para que les 
contratase. Yo, la verdad, es que me quedé perplejo. Perplejo de que en nuestra 
Europa no somos testigos. Ahora, me pareció conmovedor. Me pareció conmovedor 
que toda esa gente, siendo consciente de su debilidad, diga, "Yo quiero poner a Dios 
por testigo de que mi querer es pleno y le pido la ayuda a la Guadalupana, le pido la 
ayuda al sí de María, para que mi querer sea inequívoco, como el sí de María". Yo la 
verdad es que me quedé conmovido de ver a esa gente. 

Entonces, quizás también esa batalla de San Agustín, cuando él se da cuenta de que 
tiene que autentificar su querer, necesitamos obviamente pedir la gracia. San Agustín 
todo ello lo integra en una petición de la gracia. Pero la gracia de Dios no hay que 
esperarla como si... Cuando Dios da su gracia, el hombre suda. Porque alguno piensa 



que dar la gracia es para que tú estés tranquilo. Un momento: cuando Dios da su 
gracia, el hombre suda, porque Dios te da la capacidad por su gracia de dar la batalla. 
No entendamos que la gracia de Dios es algo que te libera de tu combate. Cuando 
Dios da su gracia, el hombre suda. 

Entonces, yo voy y doy la batalla por la gracia de Dios. No es que la gracia me 
dispense de la batalla, no. La gracia me permite dar la batalla. 

Entonces, a veces los pobres de Yahvé nos evangelizan. A mí por lo menos... yo seré 
obispo, pero a mí esa gente que estaba en esa cola me dio una lección. Yo me acordé 
de que Jesús dijo, "Os precederán en el reino de los cielos". Yo dije, "Todos estos que 
están en esta cola me van a preceder a mí en el reino de los cielos por su 
autenticidad". 

Bueno, sé que he hablado de cosas distintas en esta charla. Primero he hablado un 
poco de qué es lo que hay en el fondo de esta herida. Luego he hablado de la 
importancia de la humildad. Luego he hablado de la importancia de desarrollar nuestra 
paternidad, de ser custodios, de entregarnos, de servir, de entregarnos con nuestros 
talentos en la vida. Luego he hablado de la batalla de la voluntad y hemos recurrido a 
San Agustín para que veamos que en la batalla de los santos... porque claro, el 
modelo de castidad de San José y de San Agustín es muy distinto por lo que al punto 
de partida se refiere. Claro, el punto de partida de San José y de San Agustín es muy 
distinto. Nosotros estamos obviamente en un punto de partida mucho más cercano a 
San Agustín. Pero al final, el modelo, el corazón de San Agustín y el corazón de San 
José son muy parecidos, porque Dios les da el don de ser un hombre justo, un hombre 
entregado plenamente a Dios. 

Entonces, aquí es muy importante tener esos referentes de San José, de San Agustín, 
y vivir en presencia de Dios y vivir en oración. Yo creo que es importantísimo convertir 
las tentaciones en oración, convertir las tentaciones en oración. Cuando llegue la 
tentación, tenemos que saber recurrir a una jaculatoria: "San José, custodia mi 
corazón y mi mirada. Custodia mi corazón y mi mirada". Yo también recuerdo que 
siendo jovencito, en la catequesis, a mí me enseñaron que cuando uno tenía 
tentaciones de impureza, rezaba esa oración: "Bendita sea tu pureza y eternamente lo 
sea, pues todo un Dios se recrea en tan graciosa belleza". Supongo que algunos 
conoceréis esa oración. A mí me enseñaron que cuando viene el momento de la 
tentación, uno tiene que apoyarse también en los medios de gracia, como son la 
invocación de María, como son la invocación de San José, como es la invocación de 
San Agustín: "Dame, Señor, la gracia de querer querer". ¿Sabes que yo creo que es lo 
propio de San Agustín? La batalla de San Agustín fue la de querer querer. 

 


